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 Le gusta
cocinar,
leer
y
ver series
con
sus hijos.

 Le apasiona la música de Joaquín Sabina.
 Su deporte favorito

es el fútbol
y le gusta correr.

APUNTES

 Colecciona máscaras y botellas de whisky.  

PROTAGONISTA

Pocos nacen y crecen con la idea de una vocación espe-

cífica, muchos la desarrollan y otros pocos la descubren 

por casualidad, la asimilan y la llevan más allá de ello y la 

vuelven su pasión.

De la travesura infantil a la juvenil, de las malas calificacio-

nes a ser reconocido como uno de los mejores en su área, 

el doctor Andreu Comas García encontró su vocación de 

servicio tras descubrir que la medicina, de esa que nace 

y se mantiene por el servicio a los demás, era su futuro.

Nacido un 14 de agosto de 1983 en el Distrito Federal, se 

trasladó en su niñez a Acapulco, Guerrero, junto con su 

familia y su hermano gemelo, el también doctor Mau-

ricio Comas, creció entre el bochorno costeño y la niñez 

despreocupada, que le llevó a tener un desarrollo escolar 

pasable, sin más.

“En secundaria y preparatoria tomé un curso de Técnico 

en Urgencias Médicas (TUM) en la Cruz Roja de Acapulco, 

donde veíamos casos complicados, y fue ahí que decidí ser 

médico”, relata.

El doctor Comas es Licenciado en Médico Cirujano por la 

Facultad de Medicina de la UASLP; con Maestría en Cien-

cias de la Salud con área de concentración en Enfermeda-

des Infecciosas (con mención honorífica) por el Instituto 

Nacional de Salud Pública y Doctorado en Ciencias por la 

Universidad Autónoma de México (UNAM).

Actualmente, es referente nacional en enfermedades 

respiratorias, donde su labor resultó de gran importancia 

durante la pandemia y postpandemia por COVID-19; sin 

embargo, con sencillez señala que su compromiso pri-

mordial es ser médico de tiempo completo. 

“Cuando se llega a casa no se deja de ser médico. Es un 

compromiso con la sociedad y eso es algo que no entienden 

muchos estudiantes de medicina, es un problema mundial, 

donde la parte comercial ha botado la ética, donde hoy 

tenemos médicos que se anuncian como especialistas y 

no lo son, u otros que hacen cirugías cosméticas y plástica 

sin entrenamiento y otros que buscan hacer negocios con 

los seguros, pero esto también es culpa del sistema, pues 

la labor de los médicos es mal pagada, muchos médicos 

institucionales no tienen ni apoyo y aún así se la rifan todos 

los días con malas condiciones laborales”, señaló.

Para nuestro protagonista, aparte de la medicina, la do-

cencia es una de sus más grandes pasiones, ello le ha 

llevado a tener horas clase en la Facultad de Medicina de 

la UASLP en las carreras de Médico Cirujano y Ciencias Am-

bientales y de Salud, además imparte en la Universidad 

Cuauhtémoc, en las carreras de Medicina y Odontología.

Su labor docente le ha llevado a reflexionar que las nuevas 

generaciones de estudiantes enfrentan muchas desven-

tajas, él considera que los estudiantes llegan mal prepa-

rados desde la educación básica y media, con problemas 

de lógica, de matemáticas, comprensión lectora y falta de 

cultura general.

“No se retan a sí mismos. No hay un entendimiento aún 

de que no se trata de estudiar para un examen sino de 

aprender para el paciente; deben tratar de superar a sus 

profesores, pues no por haber sido difícil ingresar a una 

de las mejores facultades de medicina, como lo es la de 

la UASLP, van a salir con un título y no por acabar la carrera 

van a saber todo. Tienen que entender esa enorme respon-

sabilidad con la sociedad”, dijo.

Sin embargo, considera que, a pesar de las dificultades de 

las nuevas generaciones hay muchos jóvenes comprome-

tidos, mismos que serán médicos, investigadores y docen-

tes y que no van a ver la medicina sólo como un negocio.

Ganador de varios premios, entre los que destacan el 

Premio Jorge Rosenkranz, categoría epidemiología (como 

coautor); el Premio Potosino en Investigación Científica y 

Tecnológica del Consejo Potosino de Ciencia y Tecnología 

(Copocyt) como investigador joven y la nominación a la 

Presea Plan de San Luis, el doctor Comas considera que su 

familia siempre será el mejor premio que ha podido recibir.

Su labor como médico es reconocida y llena de orgullo a 

sus pequeños, de ocho y una de cinco años, que le han 

visto luchar día a día por entender, estudiar y enfrentarse a 

virus y enfermedades en pro de las personas y su salud. 


